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COMPRENDER Y EVALUAR LA COMPETENCIA SIN TÁCTICA: 
UN DESAFÍO EN TRE POSIBILIDADES Y TENSIONES EN LA 

PRÁCTICA PEDAGÓGICA

RESUMEN

Uno de los planteamientos más antiguos 
y persistentes en la historia de la lingüís-
tica enfrenta dos posturas opuestas: por 
un lado, la visión de quienes afirman que 
la lengua se caracteriza por su cualidad de 
irregularidad; y por otro, la de aquellos que 
defienden su naturaleza esencialmente re-
gular. Este contrasentido aún cobra vigen-
cia en debates contemporáneos, como el 
que considera una distinción entre la len-
gua entendida como un sistema emergente 
de los usos comunicativos reales (lo que 
algunos llaman lenguaje E o actuación) y 
la perspectiva que la concibe como un co-
nocimiento interno, en parte innato, que 
cada hablante ideal posee sobre su lengua 
(lo que se denomina lenguaje I o compe-
tencia) (Chomsky, 1965, 1986).
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El núcleo del desafío educativo es adaptar el conocimiento gramatical al nivel de sus estudiantes, integrando 
la investigación lingüística a la práctica educativa. Casado Mancebo (2020) señala que esta transformación, 
aunque progresiva, es urgente, dado que muchos estudiantes logran analizar oraciones complejas, pero no 

son capaces de usarlas con propiedad al escribir o hablar, lo cual evidencia un aprendizaje sintáctico guiado desde la 
mecanización. El lenguaje implica un comportamiento social y la lengua funciona como herramienta para expresar 
situaciones sociales, ideas y sentimientos de los individuos insertos en un contexto específico (Labov, 1972).

Los procedimientos que fragmentan los componentes del lenguaje suelen girar como una espiral contraproducente 
en el proceso de aprendizaje. Esto condiciona el desarrollo de habilidades lingüísticas espontáneas y diversas a la 
posibilidad que ofrece el docente en la valoración y seguimiento, y no en el juicio y cuanficación. Es aquí donde 
se fulmina la motivación, al punto de aumentar el nivel de tensión, sobre todo cuando se evalúa desde las pruebas 
escritas sin retroalimentación. Estas prácticas inaceptables se acentúan cuando la enseñanza enfatiza exclusivamente 
la corrección gramatical en los primeros años de escolarización.

 A menudo se menoscaba el reconocimiento la diversidad de formas de habla propias del contexto local, que inclu-
yen omisiones destacadas en la pronunciación. Como señala Halliday (1985), el lenguaje es un sistema interdepen-
diente en el que los distintos niveles sintáctico, semántico y pragmático deben abordarse de manera integrada para 
favorecer el desarrollo comunicativo. Innovar en educación implica superar métodos que carecen de una didáctica 
pertinente, privilegiando un enfoque donde se articulen los medios tecnológicos con un diseño pedagógico que 
responda a las necesidades específicas de los estudiantes en su contexto (González, 2008).

De manera similar, Fuguet (2001) afirma que la evaluación debe formar parte del proceso educativo, desde la 
concepción de la enseñanza y el aprendizaje como fenómenos dinámicos, complejos y contextualizados. Ambos 
planteamientos coinciden en trascender los métodos tradicionales de seguimiento y valoración mediante técnicas 
creativas que respondan al desarrollo de diversas competencias comunicativas, y no precisamente formalizar la 
reprobación por el hecho de no adquirir un vocabulario adecuado a las expectativas del plan de estudios del grado 
correspondiente. De acuerdo con las consideraciones anteriores, la tarea primordial del colectivo docente es facilitar 
la promoción de una escuela activadora de las competencias comunicativas.

Esto resulta coherente con el postulado de Peralta (2005), quien sostiene que los primeros años de vida son esen-
ciales para la conformación del cableado neuronal que va a sostener todo tipo de comportamiento y aprendizaje en 
su vida presente y posterior. En la misma línea temática, Garzón Donaire (2020) advierte que dicha reflexión debe 
reformular el aprendizaje gramatical, pues debe ser dirigido desde la acción metalingüística y explícita para que los 
estudiantes comprendan su utilidad en la producción textual. Por su parte, Ahumada (2005) afirma que se deben 
incluir situaciones de aprendizaje de la vida real y problemas significativos de naturaleza compleja.

En este sentido, se debe enfocar la mirada a las múltiples formas de expresión desde el arte para ceder espacio a 
la memoria exaltada, logrando que el niño demuestre desde el discurso y la oratoria sus habilidades lingüísticas. 
Según López (2005), el lenguaje no es solo un medio de comunicación, sino un eje central de la identidad cultural; 
cuando las prácticas pedagógicas no reconocen esta dimensión, pueden generar inseguridad en los estudiantes y 
dificultar su desarrollo lingüístico. Ante esta aclaración, podríamos preguntarnos: ¿De qué manera se implementa 
la evaluación formativa en la enseñanza del componente sintáctico, dada su complejidad?

En correspondencia con lo anterior, investigaciones como la implementación del Ciclo de Mejora en el Aula en 
la asignatura Lengua Española y su Didáctica, evidencian la necesidad de superar enfoques tradicionales. Desa-
fortunadamente, existe un desfase entre los avances teóricos y la práctica educativa, de manera más explícita en lo 
que respecta a la enseñanza de la sintaxis, la cual continúa desvinculada de su dimensión semántica y pragmática ( 
Bosque y Gallego 2016) . A esto se suma la existencia de una evaluación educativa a la que se le concede un carác-
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ter meramente clasificador y calificador, que indiscutiblemente lesiona el saber ser del estudiante (Stobart, 2010).

Este panorama permite a Murillo y Román (2008) defender una evaluación formativa y no represora. Para los 
autores, muchos de los inconvenientes en materia de evaluación de los aprendizajes y las tensiones que su imple-
mentación produce entre estudiantes, docentes y el sistema escolar en general derivan de una evaluación utilizada 
como un recurso que reprime, coacciona y controla. En esta línea de pensamiento, Sobrinho (2004) enfatiza el 
papel de la evaluación como instrumento para conceder motivación y logro del estudiante, así como apropiación 
del autoconcepto personal y grupal, entregando información importante para la reflexión.

Según Torres (2017), la evaluación educativa aporta valiosa información que enriquece y redimensiona el hecho 
educativo. En relación con lo expuesto, la evaluación de la sintaxis desde una apreciación desvinculada exacerba las 
inseguridades de los estudiantes de zonas rurales. Su forma de hablar, como en el caso de expresar: profe, deme un 
permiso para di al baño en lugar de ir al baño, refleja una escasa estimulación lingüística que puede convertirse en 
una barrera si no se realiza una intervención adecuada. En su obra, Moreno (2016) sugiere múltiples posibilidades 
para equilibrar y subsanar estos errores sin condicionar la espontaneidad en la participación.

La reflexión en el proceso formativo se genera a partir de la integración de los procesos de pensamiento racional e 
intuitivo para conformar un único proceso de pensamiento dinámico (Torres, 2015, como se citó en Torres, 2017). 
En este mismo sentido, Rosales (1990) plantea que la evaluación como una función característica del profesor 
consiste básicamente en una actividad de reflexión sobre la enseñanza. De acuerdo a  los planteamientos anteriores, 
es favorable revisar las distintas apuestas formativas ante procesos tan complejos como la reflexión sobre la práctica 
pedagógica y sus implicaciones desde el contexto, la multiculturalidad y los desafíos en materia comunicativa.

De allí que el propósito de esta investigación sea analizar críticamente los desafíos que enfrenta la evaluación de la 
competencia sintáctica. Para lo cual, se llevó a cabo una revisión exhaustiva de diversas fuentes bibliográficas y do-
cumentales especializadas en el área del lenguaje y la evaluación formativa. La búsqueda se orientó bajo criterios de 
pertinencia, actualidad y rigor teórico, priorizando aquellas investigaciones que permiten comprender el impacto 
directo de las rígidas exigencias curriculares sobre los procesos evaluativos en el aula contemporánea. En esta línea 
investigativa, Mantecón y Zaragoza (1998, como se citó en Davis, 2021) subrayan que el análisis sintáctico debe 
estar orientado a la competencia discursiva y no limitado al cumplimiento normativo.

Recomendaciones finales para abordar la valoración de la sintaxis desde la estructuración de experiencias enrique-
cedoras El propósito es un punto de encuentro sobre el cual autores como Bryan Tracy han escrito contundente-
mente, especialmente en torno a las órdenes secretas que trae consigo un niño desde antes de nacer. Estas órdenes 
se convierten en una poderosa forma de diálogo consigo mismo, a partir de lo que escucha decir a los demás sobre 
él. En su libro Acierta, Tracy (2017) plantea explícitamente un interrogante magistral: Cada niño viene al mundo 
con órdenes secretas. ¿Cuál será la tuya? Desde entonces, y en consonancia con mi vocación, las prácticas en las 
que me he involucrado se han ido construyendo a partir de teorías de enfoque y del concepto de presente posible.

A lo largo de experiencia como docente de lenguaje, he identificado cinco recomendaciones que facilitan la autoe-
valuación de textos escritos desde un enfoque formativo. Primera: partir de los intereses y necesidades de los niños, 
escuchando activamente sus voces y propuestas, ya que son ellos quienes aportan ideas y describen situaciones rele-
vantes. Esto garantiza una mayor motivación y participación mediante la expresión oral y quinésica, favoreciendo 
la seguridad antes de abordar contenido sintáctico. Segunda: integrar los contenidos de manera significativa, de 
modo que no sean vistos como algo separado de los proyectos escolares, sino en función de la educación inicial.

Tercera: promover la adaptación pedagógica y curricular, dado que los proyectos transversales permiten ajustar las 
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estrategias a las necesidades y características de los estudiantes, aprovechando sus vivencias para diseñar experien-
cias de aprendizaje. Cuarta: fomentar la participación, invitando a los niños a involucrarse activamente en la plani-
ficación, ejecución y evaluación de los proyectos, fortaleciendo así su autonomía y sentido de pertenencia. Quinta: 
evitar el uso de adverbios innecesarios en la evaluación, ya que, como se observa en la Tabla 1, estos presentan 
rasgos muy ambiguos que no aseguran un cambio de actitud y confunden al estudiante.

Tabla 1  
Adverbios innecesarios 

CUÁNDO LO HACE ¿CÓMO LO HACE DESDE EL PRESENTE POSIBLE?
Algunas veces No es explicito 

Casi siempre Es ambiguo 
Nunca Es excluyente mientras se intente y se asista hay posibilidad
Frecuentemente Tendiente a lo positivo, pero es cerrado e incomprensible 

Fuente: Elaboración del autor

Una manera de contrarrestar esto es hacer previamente una intervención adecuada que facilite un acercamiento 
libre y creativo a la adquisición de la palabra, partiendo desde la relajación y la comunicación estimulada. En los 
informes pedagógicos de la mayoría de las escuelas rurales se emplean adverbios para valorar el proceso en la etapa 
inicial; sin embargo, esta práctica no responde al desafío de facilitar al estudiante la comprensión de su propio 
proceso de manera sencilla. Dentro de las consideraciones derivadas de los hallazgos en el trasegar de mi deber, 
recomiendo evitar el uso innecesario de adverbios y escalas confusas que causan daños emocionales.

El trabajo de observación realizado en campo durante este tiempo me produjo aversión ante la asignación de caras 
tristes, pues esta práctica solo anticipa la frustración, bloqueando la autorregulación e impidiendo el progreso. Al 
respecto, enfoques cualitativos como el de Moreno Olivos (2004) defienden la necesidad de superar la evaluación 
como un mero instrumento de sanción que lesiona la actitud del estudiante. El simple hecho de mantener la expec-
tativa de los niños, lograr que tomen sus materiales, se dispongan a trabajar, cedan su ego para compartir y verlos 
socializar para solucionar problemas a su manera, ya representa un logro significativo.

Convertir los escenarios de aula en epicentros de calma, evitando pensar que la autoevaluación ante un proceso 
de valoración sintáctica se realiza como un mágico truco desligado del desarrollo psicoevolutivo, es realmente lo 
que potenciará la capacidad crítica. En este sentido, revisar progresos desde el adverbio mide el tiempo en el que 
se hacen las actividades, pero no genera emociones motivadoras para volverlo a intentar. Si se les solicita a los ni-
ños desde la rúbrica de evaluación que seleccionen una opción como casi siempre, es muy probable que no logren 
comprender qué es lo que usted, como líder de un proceso, espera de ellos.

El objetivo central debe ser promover una actitud consciente y de responsabilidad ante el trabajo ejecutado, dando 
valor a su esfuerzo y considerando el error como una valiosa oportunidad para volver a intentarlo. ¿Por qué no 
hemos de favorecer desde la evaluación la oportunidad para contrarrestar la dificultad con autoconfianza? ¿Por 
qué seguir recordando el equívoco desde un juicio negativo de creer que quien comete un error no es digno de ser 
elogiado? De acuerdo con las consideraciones anteriores, queda demostrado que las planeaciones deben convertirse 
en una oportunidad para desarrollar habilidades comunicativas que cultiven la inocencia de aprender.

Recomendaciones para valorar textos escritos formativamente desde la autoevaluación Es fundamental diseñar 
o seleccionar una silueta adecuada para la evaluación, así como definir criterios claros formulados en presente y 
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enfocados en lo que es posible alcanzar. La evaluación no debe ser exclusiva de los conceptos académicos, sino que 
también debe contemplar las actitudes de los estudiantes frente a las asignaciones. Es importante evitar el desgaste 
emocional que surge al recurrir a comparaciones entre estudiantes, ya que estas deterioran el autoconcepto. Resul-
ta necesario promover un ambiente de relajación grupal y fomentar la objetividad al momento de seleccionar los 
ítems de evaluación, favoreciendo la sinceridad y fortaleciendo la autonomía.

Revisa, corrige y aplaude; vive y exalta la curiosidad. Si un día ves al error asomado en la puerta del aula, bríndale 
una silla para que todos comprendan que hace parte del proceso, que se puede superar y transformar en múltiples 
aciertos si nos acercamos a la constancia y la disciplina. Enfocarse en el progreso del estudiante y no en el tiempo 
que emplea para lograr las actividades valida cada esfuerzo, reconociendo que hay impulsos y saltos que se dan en 
estado de relajación. Como señala Moreno Olivos (2004), la evaluación no debe ser un simple acto de medición, 
sino un proceso reflexivo que permita comprender el aprendizaje.

Figura1  
Enunciados formativos para valorar el proceso del aprendizaje sintáctico

Los medidores tradicionales de evaluación ignoran el estado de ánimo del estudiante, constituyen mediciones im-
personales y al uso de adverbios que confunden y bloquean la autorregulación. Para evitar los daños emocionales 
de estas valoraciones excluyentes, es fundamental adoptar un lenguaje basado en el “presente posible”. Al sustituir 
la frialdad del juicio externo por afirmaciones en primera persona, se valida la emoción y se promueve la autocon-
fianza para contrarrestar la dificultad. Bajo este enfoque reflexivo, se proponen enunciados formativos como:

Lo estoy haciendo bien Puedo esforzarme más
Lo puedo hacer mejor Lo hago excelente
He progresado Confío en mi
Sigo revisando Estoy aprendiendo
Estoy corrigiendo Intento que resulte mejor

El aprendizaje sintáctico no se reduce a una acción improvisada disponible en la retórica de la pedagogía; es un re-
gazo trenzado de autoconfianza donde reposan las inseguridades provocadas por el acto condenatorio de valoracio-
nes excluyentes de quienes creen que después del error, solo existe un precipicio. La revisión crítica de los postula-
dos teóricos permite enmarcar el verdadero propósito de la educación contemporánea: diseñar procesos evaluativos 
integrales, contextualizados y formativos, ideales para valorar la diversidad lingüística y cultural del estudiantado. 
Esto conlleva a repensar las prácticas pedagógicas desde una prospectiva comprometida.

A pesar de que se haya teorizado y publicado muchas investigaciones sobre evaluación formativa cualitativa, esto 
no ha garantizado la transformación de las prácticas reales dentro de las aulas. Considero que es primordial reflejar 
cambios individuales y progresivos, manteniéndose firme ante las críticas para no avivar el desánimo al intentar 
innovar. Es probable que para los estudiantes pueda resultar mejor ocultar el talento y ceder sus escritos a la clan-
destinidad, evitando así que los desaciertos sintácticos invaliden su creatividad. Dada esta realidad, propongo la 
aplicación de intervenciones pedagógicas basadas en instrucciones claras y en lo posible.

La calificación no debería ser indiferente ante las circunstancias individuales de los estudiantes. Es fundamental 
ser conscientes de las dificultades que superan desde su constancia: no a todos los niños los recoge una ruta en la 
puerta de su casa; algunos salen a las 4:00 a.m. a esperar la canoa, cruzan caminos veredales, suben puentes colgan-
tes poniendo en riesgo su vida, y enfrentan el hambre y el hastío. Si te cuentan esta historia, seguro cautivarán tu 
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asombro; pero si la escriben, de seguro el evaluador tradicional solo encontrará faltas. Esta propuesta es una forma 
pragmática de respaldar el aprendizaje sin dejar de lado la riqueza de la palabra.

Finalmente, se plantea con determinación un modelo de evaluación que renuncie a fatigarse en las carencias para 
comenzar a reconocer, con equilibrio pedagógico, las fortalezas de los estudiantes. Un modelo que no limite su 
intención a calificar, sino que inspire, acompañe y transforme. Este enfoque busca despertar en cada aprendiz la 
capacidad de autorregular su proceso, de creer en sus posibilidades y de caminar hacia una autonomía real. Se trata 
de potenciar habilidades comunicativas que no renuncian a la sintaxis, pero que tampoco se suscriben a ella como 
único criterio de validez. Evaluar no puede seguir siendo una oportunidad de sentencia; debe convertirse en un 
acto de validación y de confianza.
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